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Hola, amigos, 

Busco gurumelos desde que tengo uso de razón, y ya de chico, 

encontrar uno era como encontrar un lingote de oro. ¡Qué alegría da! Hoy 

me gustaría compartir con vosotros algunos conocimientos que he aprendido 

a lo largo de los años sobre el mundo de las setas. A pesar de ser Ingeniero 

T. Agrícola y dedicar parte de mi tiempo a desarrollar productos en base a 

hongos que forman micorrizas, no me considero un experto, pero me ayuda 

mucho a entender el porqué de algunas cuestiones y quisiera comentar 

ciertos aspectos técnicos de nuestra afición que os pueden resultar de interés, 

además de tratar de explicar por qué no se pueden cultivar. 

 

¡Cuidado! 

 

El gurumelo (Amanita ponderosa) es una especie de hongo 

basidiomiceto. En el mismo género Amanita tenemos unas 600 especies en 

el mundo entre las que también están la tana o A. caesarea, la A. phalloides, 

etc. En este género Amanita están las especies de mayor interés 

gastronómico, pero también las más peligrosas por su alta toxicidad, 

llegando algunas a ser mortales. Por ello, se recomienda mucho cuidado a la 

hora de consumirlas, debiendo conocerse perfectamente por sus 

características morfológicas, color, olor, oxidación, etc. Mi consejo sobre el 

gurumelo es claro: una vez aprendas sus inconfundibles características, cada 

ejemplar que cojas, míralo (color blanco o blanco rosado-tierra), huélelo 

(huele a tierra dulce), rásgalo para ver el oxidado (se torna rosado), y ante la 

más mínima duda deséchalo. 

 

Lo que no vemos del gurumelo… 

 

Las amanitas son hongos formadores de micorrizas (ectomicorrizas). 

Viven bajo tierra en forma de masa de hifas que ocupan un volumen que 

puede llegar a varios metros cuadrados. Esa masa de hifas necesita de las 

raíces de una serie de plantas para vivir en simbiosis. De esa simbiosis 

planta-hongo resulta la micorriza, unas pequeñas estructuras en las que 

contactan y se asocian raíces de una planta con hifas de un hongo. Esta 

sociedad creada entre dos especies de distinto reino, beneficia a ambas: la 

planta toma fácilmente agua y nutrientes del suelo (nitrógeno y fósforo) y el 

hongo obtiene carbohidratos que por sí solo es incapaz de producir. 

 



¿Qué es exactamente el gurumelo? 

 

Lo que recolectamos, el gurumelo en sí, es una seta, que es el cuerpo 

fructífero del hongo. Empiezan siendo pequeñas bolitas que cuando tienen 

condiciones favorables de humedad y temperatura, comienzan a crecer y a 

formar la seta. Su función es dispersar sus esporas, que son como las 

semillas, con el objetivo de expandir espacialmente la especie. Cuando no 

hay condiciones favorables (años malos que solemos llamar) el hongo no 

gasta energía en generar ni madurar sus cuerpos fructíferos, pero mantiene 

una masa de hifas en el volumen de suelo con condiciones que le permiten 

sobrevivir. 

 

¿Por qué no se puede cultivar? 

 

No digo que sea imposible, pero sí que es sumamente complejo, y me 

explico. Las plantas pueden vivir sin el hongo, aunque sin el hongo que 

forme micorrizas dichas plantas no están completas, ya que de forma natural 

todas las plantas se micorrizan. Sin embargo, el hongo por sí solo no es capaz 

de vivir, ya que necesita de la planta para completar su ciclo vital, y sin 

planta, tras un cierto tiempo, el hongo muere. Además, como sabéis, el 

gurumelo sólo se da en el suroeste peninsular, y esto es debido a las 

condiciones edafoclimáticas que aquí tenemos, con un clima mediterráneo 

(templado, veranos cálidos y secos, de poca pluviometría, pero con buenas 

otoñadas) y suelos ácidos y de dominio silíceo, con pizarra y esquistos, de 

buen drenaje, aunque también se dan en suelos rojos más calcáreos. El 

problema pues es, que la mayoría de las especies con las que el gurumelo y 

otras amanitas se asocian son especies forestales, y requieren de un equilibrio 

y estabilidad específicos entre planta-clima-suelo, muy difícil de reproducir. 

 

Cosas que debemos y no debemos hacer: 

 

Además de las reglas generales para cualquier salida al campo de no 

contaminar el medio, ni ensuciar fincas, no hacer daño a plantas o animales, 

y no invadir propiedades privadas sin permiso ni ocasionar daños a sus 

instalaciones, quisiera dejar claro que es lo que le viene bien a nuestro 

querido gurumelo. 

 

 



Para ayudar a su expansión: 

 

Cesto: conviene llevarlos en cesto o recipiente agujereado para ayudar 

a expandir sus esporas. 

Madurez: si dejamos los más pequeños (papitas) para que se 

conviertan en setas, no impediremos que completen su ciclo reproductor. 

Soplar setas: durante el aconsejado reconocimiento, antes de echarlo 

a la cesta, un buen soplido por la parte de abajo, en las láminas, esparcirá las 

esporas muy lejos. Esto es una gran ayuda. 

 

Para evitar su pérdida en un terreno: 

 

Labores superficiales en fincas, ayudan a airear el terreno y facilitan 

la entrada de agua, y además mantienen la vegetación y su densidad en un 

estado óptimo. Si se hace justo después de la temporada, para la temporada 

siguiente, si llueve, garantiza la continuidad. 

Labores profundas, volteos y desmontes, deforestación, incendios, 

fuertes abonados… todo ello va en contra de la continuidad y buena salud de 

nuestros matos, pudiéndose perder si se castiga el terreno durante varios 

periodos. 

Espero que está información sirva para conocer mejor a esta codiciada 

seta, emblema y parte de nuestra cultura que tanto nos atrae y engancha. 

Cuidemos este manjar y estás costumbres, con cabeza para que nos dure 

mucho tiempo. Porque por aquí, quien tiene un mato de gurumelos, tiene un 

tesoro. 

Un saludo a todos. 

 
Abel Gamonoso Mora 
16-febrero 2024 
 
https://www.facebook.com/groups/790724438506797/user/1368783675/  
 





អ"Puede ser una imagen de texto que dice "Simbiosis 

https://www.facebook.com/photo/?fbid=10225571898708838&set=gm.1454358745476693&idorvanity=790724438506797&__cft__%5b0%5d=AZWO8QrQNc4pqir_muNDxMxTvqRjS6l4r4tEsLnGMVLw-0ozmb343iQQnDbK2UtXcrnPJuXSGu6zjGgraNNfd3-HDJDuJGDhPZEXiQJiiEl2XR1sFUl1HOCIRs0cGezcGQQsO1VFOoctRSynX1bI8PDo&__tn__=EH-R
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En el Cabezo Juré

me acordé de tu salero,

porque me faltó la sal

para asar un gurumelo.


	Diapositiva 1: El Gurumelo
	Diapositiva 2
	Diapositiva 3
	Diapositiva 4
	Diapositiva 5
	Diapositiva 6
	Diapositiva 7
	Diapositiva 8
	Diapositiva 9
	Diapositiva 10
	Diapositiva 11
	Diapositiva 12: Galería de fotos publicadas en Facebook
	Diapositiva 13: Foto: Manuela González Martínez
	Diapositiva 14: Fotos: Juan Antonio Serrano Sánchez
	Diapositiva 15: Foto: Adrián Villegas Sánchez 
	Diapositiva 16: Foto: Antonia García Navarro
	Diapositiva 17: Foto: Dama Estévez
	Diapositiva 18: Foto: Fernando López Jiménez
	Diapositiva 19: Galería de imágenes en El Alosno Fotos: Antonio Blanco
	Diapositiva 20
	Diapositiva 21
	Diapositiva 22
	Diapositiva 23
	Diapositiva 24: En el Cabezo Juré me acordé de tu salero, porque me faltó la sal para asar un gurumelo.

